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    Gabriel García Márquez nace en Aracataca (Colombia) en 1927 y crece entre sus abuelos maternos y sus tías, que son—además del escritor estadounidense William Faulkner (1897-1962)— su mayor influencia literaria. Estudia Derecho en la Universidad Nacional de Colombia, aunque su verdadera pasión siempre es la escritura. En 1950, García Márquez desiste de convertirse en abogado y se dedica al periodismo. Este trabajo siempre va de la mano con su carrera literaria y le permite entrar en contacto con escritores y periodistas, como los del «Grupo de Barranquilla», y pasar una larga temporada en París, donde conoce a escritores como Mario Vargas Llosa o Julio Cortázar. Estos últimos son ya promesas de lo que será el boom latinoamericano, el fenómeno editorial que, en la década de 1960, permitirá al mundo conocer la obra de quienes hoy en día se consideran los grandes maestros de la literatura latinoamericana.


    El éxito de Cien años de soledad en 1967 consagra a García Márquez como uno de estos maestros del boom y como el máximo exponente, junto con Miguel Ángel Asturias, del realismo mágico. En 1982, el escritor es galardonado con el Premio Nobel de Literatura por su prolífica carrera literaria, que comienza en 1955 con La hojarasca y que continúa hasta 2004 con la publicación de su última novela, Memoria de mis putas tristes. García Márquez fallece el 17 de abril de 2014 en Ciudad de México. Curiosamente, el escritor muere un Jueves Santo, al igual que su personaje Úrsula Iguarán, la gran matriarca de la familia Buendía en la obra Cien años de soledad.

  


  
    CIEN AÑOS DE SOLEDAD


    TODOS LOS LUGARES SON MACONDO


    
      	Edición de referencia: García Márquez, Gabriel. 2007. Cien años de soledad. Madrid: Alfaguara, Real Academia Española, Asociación de Academias de la Lengua Española


      	Primera edición: 1967


      	Género: novela


      	Temáticas: soledad, incesto, amor, violencia política

    


    Cien años de soledad es considerada una de las obras maestras de la literatura hispanoamericana y universal. La novela, que fusiona la realidad con la fantasía, cuenta la historia de un pueblo llamado Macondo y el destino de la familia Buendía a lo largo de siete generaciones. La trama parece una suerte de proceso biológico, pues la historia de Macondo y la de los Buendía transcurren al mismo ritmo: los Buendía nacen, se reproducen y mueren hasta llegar al fin de la estirpe, mientras que Macondo, por su parte, se funda, crece, se enriquece, se arruina y desaparece de la faz de la Tierra. A su vez, la historia de Macondo y la de la familia Buendía se desarrolla desde dos planos que, al entretejerse, forman una estructura completa y llena de significado: por una parte, el plano mítico-simbólico, relacionado con la maldición que recae sobre la estirpe de los Buendía debido a la constante amenaza del incesto; por otra parte, el contexto real, es decir, la situación histórica y política de Colombia y de Latinoamérica, a la que el autor se refiere explícita e implícitamente a través de episodios sobre la violencia bipartidista o la masacre de las bananeras.


    Cien años de soledad es una novela a caballo entre la realidad y lo maravilloso que logra recoger la totalidad del espectro de la experiencia humana, pero también es una triste metáfora de la realidad latinoamericana. Todo ello ha llevado a que el éxito de la novela haya sido rotundo: ha vendido más de 30 millones de ejemplares y se ha traducido a más de 35 idiomas.

  


  
    RESUMEN


    LA FUNDACIÓN DE MACONDO, EL TIEMPO MÍTICO


    La historia de Macondo y de los Buendía comienza y termina a causa del incesto. José Arcadio Buendía y Úrsula Iguarán «estaban ligados hasta la muerte por un vínculo más sólido que el amor: un común remordimiento de conciencia. Eran primos entre sí» (García Márquez 2007, 30). Para casarse habían tenido que enfrentarse a las dos ramas familiares, que temían que engendraran iguanas o que sus hijos nacieran con cola de cerdo, como ya había sucedido una vez en la familia. Úrsula se había resistido por un tiempo a consumar el matrimonio, por lo que las habladurías de la gente del pueblo no habían tardado en llegar y, con estas, la tragedia que llevaría a la fundación de Macondo: la muerte de Prudencio Aguilar, que se enfrenta en duelo contra José Arcadio.


    Semanas después del trágico acontecimiento, José Arcadio y Úrsula deciden abandonar su pueblo natal, pues el fantasma del muerto no los deja vivir en paz. Así, ambos emprenden la travesía de la sierra acompañados por varios amigos que, jóvenes como ellos y cegados por la aventura, desmantelan sus casas y parten con sus mujeres e hijos hacia la «tierra que nadie les había prometido» (García Márquez 2007, 33).


    La travesía dura más de dos años. Una noche, en el campamento junto a un río y ya cansados de buscar una salida al mar, José Arcadio tiene un sueño en el que se le revela un nombre de «resonancia sobrenatural: Macondo» (García Márquez 2007, 34). Tras esta revelación, fundan una aldea que en un primer momento tan solo cuenta con veinte casas de barro y cañabrava, todas hechas a imagen y semejanza de la de José Arcadio. Además, cada casa está dispuesta de tal forma que ninguna recibe más sol que otra, y desde todas se puede llegar al río de aguas claras con lecho de piedras blancas del tamaño de huevos prehistóricos. En este momento de la historia hablamos de un Macondo adánico, mitológico, en el que «el mundo era tan reciente que muchas de las cosas carecían de nombre y para mencionarlas había que señalarlas con el dedo» (García Márquez 2007, 9). Así pues, Macondo es una aldea idílica donde ningún habitante supera los treinta años de edad y donde aún no ha muerto nadie. Un lugar que no forma parte del mundo y donde comienza formalmente la estirpe de los Buendía con José Arcadio hijo, Aureliano y Amaranta.


    Con el paso de los años, cuando el pueblo —que cuenta con trescientos habitantes— se empieza a hacer famoso por el orden y la prosperidad reinantes, llegan los gitanos. Entre ellos está Melquíades, que visita Macondo y lleva noticias del mundo exterior y de los últimos descubrimientos e inventos de tierras lejanas y desconocidas por los habitantes de la aldea. En esa época, el pueblo está más abierto que nunca al cambio, ya que ha llegado gente del otro lado de la ciénaga que ha transformado Macondo en un lugar activo lleno de tiendas y talleres de artesanía. Además, lo han dotado de una ruta de comercio permanente por donde llega el correo y los primeros árabes.


    Sin embargo, antes del final del tiempo mítico de los fundadores, una joven llamada Rebeca trae a Macondo la peste del insomnio, que mantiene al pueblo en cuarentena y vuelve a aislarlo del mundo exterior. Su síntoma más terrible es el olvido: los habitantes de Macondo comienzan primero a olvidar los nombres de las cosas y su utilidad («[…] esta es la vaca, hay que ordeñarla todas las mañanas para que produzca leche y a la leche hay que hervirla para mezclarla con el café y hacer café con leche», García Márquez 2007, 61), para a continuación ir olvidando poco a poco, de manera consciente pero inevitable, los valores de la letra escrita. Entonces, los habitantes de Macondo descubren que existe un olvido aún más radical: olvidarse de quiénes son.


    LA INSERCIÓN DE MACONDO EN LA VIDA DE LA NACIÓN, EL TIEMPO HISTÓRICO


    El regreso de Melquíades trae consigo la cura de la peste del insomnio. Mientras Macondo celebra la reconquista de los recuerdos, un personaje entra en silencio a trastocar la vida de los habitantes y de la familia Buendía: Apolinar Moscote, el corregidor. La instauración de un representante del Gobierno es la primera señal de que Macondo debe integrarse a la nación y, por tanto, abandonar la naturaleza idílica que lo ha caracterizado hasta entonces: «[habían] introducido las mejoras que les había ido exigiendo la necesidad, sin haber molestado gobierno alguno y sin que nadie los molestara» (García Márquez 2007, 71). A la llegada del corregidor le sigue la del sacerdote Nicanor Reyna. Este último, que se encuentra con un pueblo donde no hay bautizos ni se santifican las fiestas, propone construir el templo más grande del mundo y convertir así a Macondo, epicentro del pecado, en un lugar de peregrinación al que acudan a honrar a Dios fieles llegados de Roma. Sin embargo, el episodio que marcará definitivamente la entrada del pueblo y de los Buendía en el contexto histórico nacional será la participación en las guerras civiles del siglo XIX y en la guerra de los Mil Días: «Aureliano tenía en esa época nociones muy confusas sobre las diferencias entre conservadores y liberales […] no entendía cómo se llegaba al extremo de hacer una guerra por cosas que no podían tocarse con las manos» (García Márquez 2007, 116-117). Pero cuando la tranquilidad de su familia y de Macondo peligran, Aureliano, el más introvertido de los Buendía, se lanza a las armas y se convierte en el coronel Aureliano Buendía.


    Sin embargo, un segundo episodio, tal vez el más crucial y que marca la inserción de Macondo en el contexto nacional, es la llegada del ferrocarril: «el inocente tren amarillo que […] tantos halagos y desventuras, y tantos cambios y calamidades y nostalgias habría de llevar a Macondo» (García Márquez 2007, 256). El pueblo no escapa a la expansión económica y en él se instala una compañía bananera estadounidense. Con ella aparece un segundo Macondo, puesto que el pueblo se transforma en un campamento de casas con techos de zinc, poblado por forasteros que «modificaron el régimen de lluvias, apresuraron el ciclo de las cosechas, y quitaron el río de donde estuvo siempre» (García Márquez 2007, 261) y por prostitutas. La población autóctona, que ahora está compuesta por trabajadores inconformes por la insalubridad de las viviendas, el engaño de los servicios médicos y la iniquidad de las condiciones de trabajo, se reúne en la plaza y es masacrada por los soldados. Así empieza la decadencia y el desmoronamiento de Macondo. La masacre solo queda en la memoria de José Arcadio Segundo, que repite constantemente ante la mirada incrédula de su familiares que eran más de tres mil los muertos apilados en los vagones. Mientras tanto, las autoridades oficiales les dicen a los familiares de las víctimas que Macondo es un pueblo feliz en el que nunca ha pasado ni pasará nada.


    LA DESTRUCCIÓN DE MACONDO, EL FIN DE LOS TIEMPOS


    Después de la masacre de las bananeras, llueve durante cuatro años, once meses y dos días en Macondo. La compañía bananera desmantela sus instalaciones y de la antigua ciudad alambrada solo quedan los escombros. Macondo está en ruinas: en los pantanos de las calles quedan muebles despedazados, esqueletos de animales y cepas putrefactas. Así mismo, es el comienzo del fin de la familia Buendía, que ve cómo Úrsula se desgasta progresivamente debido a la ceguera y a la demencia senil. Poco a poco, la casa va cayendo en ruinas de la mano de Fernanda del Carpio, que ordena que la cierren por completo una vez muerta Úrsula. A medida que pasa el tiempo, los integrantes de la familia van falleciendo hasta que solo quedan Aureliano Babilonia y Amaranta Úrsula, quien intenta rescatar la casa del abandono abriendo las puertas y las ventanas y restaurando los jardines. Sin embargo, el proceso es inevitable y ni siquiera la voluntad resuelta y vigorosa de Amaranta Úrsula podrá levantar una casa que en otros tiempos fue la más amplia y fresca de toda la ciénaga. En este momento de la historia, Macondo vuelve a centrarse en sus habitantes y en su propia historia, pero no de la manera edénica de los tiempos del joven patriarca José Arcadio. Ahora, la novela se enfoca en un pueblo abandonado y polvoriento, habitado por los fantasmas del pasado y el recuerdo de días mejores. Cuando se cumple la profecía del nacimiento del niño
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